
A - N O 3CLI Bfi LA PILXUf8A D £ Î A PROVINCIA NTíM nsofli 
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L& 
En (iislinUs orasiont-s, nos he­

mos ocupado del lamenlahle abaii" 
iloiio en que st? llene tan iinporlan-
lecuesUón. 

Nadie qae no conozca á Garla-
gena puede creer que caí-ezcamos 
de ana cárcel. 

Todo el que sepa la ímporlancia 
de esla ciudad, lia de ci'eer que 
comamos con ediíicio lan nece­
sario. 

Cuantos vienen animados de hn-
maitilanos senlimienlos, prolesLa» 
del abandono en que se llene á los 
recluidos, en el inmundo ediíicio 
que hoy se ha dado en llamar far 
cel de partido. 

Tierfipó es ya de que por quien 
cori'esponda, S8 ponga lériTiino á 
un asunto lan importante. 

Ks allaniecle censurable, que 
denU"0 de un edificio que después 
de ser vie].o, no reúne cofldi ióu 
higicuica alguna, se albergue un 
número de itifelices, si bien dignos 
de castigo, digtvos Umbión de ser 
mirados con mas consideración, 
pensando para ello, q u ' bastante 
espacio y bastante satisfacción dAn 
k la Sociedad, coa vivir encerra 
dos y separados de los hombres 
honrados. 

Nadie Uescoijoce, qne la Ley hu­
mana como la,ley (¡Ijvinja, lejos de 
autorizar á las aultorid^ides IAH lar 
mentable descuido, las castiga, ha-
ciéndotes merecedoras de la» cen 
suras qtie emanan de labios de 
cuantos pasan y visitan el edificio, 
quehjpy recibe e l q p m b r e d e p o ^ l , 
donde 1*8 eoíer.niedadea y las pes-
Ulehteft olores spQ una senteocla 
de tnuerle. 

Bien sftbeihos qae estas líneas 
esetilás «síponlíáneamenl^ por ia 
iri'itabiíidad <ltte nos produce este 
inconcebible abattáono, ya de mu-
chpsaños, no producirán los efec­
tos, que íá opinión y Dosólros dé-

seamy^^pert^ al jpipuo^ CQnseguire-
mos mv,et \^é¿^v & Jiu^ilí^s auto­
ridades el ero de nuestras justas 
reclamacioues. ' 

Muclias mejoras se han realizado 
en Cartagena, y por esto es más 
censui'able to lavia que esta ciudad 
no ouenle con, una cárcel, digna de 
su nombi'e, 

Mu<'ho puede hacer en este asun­
to el cilctílde Sr Bruna, cuya acli-
vi.iail y buenos dedeos, conocemos 
pet fectamenle. 

Coi) que asi manos á la olira, 
para que en breve pla/.o jvueda 
contar Cartagena con ana buena 
Car-el de pai-iilo 

luimikm 
Leemos «n «La Piiblcidnd» de Bareelo-

k < 

n a : • • . i 

»Iia ooinifiión enviada á loR arttenules del : 
Estíulo piiKi inve»íÍK¡vr Ins oimstii'uccioneíi 

" I 

inda. ' 
t i »Gcmual LiiiU'i's .v o! íl'riiioe.sa úv ; 

A»tnriiis» t'Htá;i rctinf^adímiiKW. ' 
Ah(H'rt »ulü Uiclm CO.-UÍHÍÓII imiw el Fe­

rrol (loikletfo <'o;istvny<' el «llciim licUL-ato» 
d(\sili'liiino ftlK"""* año.-i y el «CitvdtMial 
L'iííiieiíW» <iit<> (•o;niriizú ¡i coiwtruirse p<H'(i 
monos iiiie «-ii ticiti|>o do la batalla dol Sa­
ludo, y lleva lr¡i7.;iH de ooncluirso t-1 día 
del Juieio Final. 

Y cuoufai qtui toii.lo que solía gustado 
cu lii coiistriiccióii do cmm buqucH <iiie Dios 
B!ib« enaiido saldníii á la iiiiir, ]>od¡iiiiios 
tener nna oseuiídi-a iiniiievosa. I 

Pero en EBp.afia,ya se 8al>e,la eonstniccióii 
: de un l>nquo de guerra es el jiretyxto para i 
que vivan afiosy añosnunierosasfainilia»,vi­
niendo esa clase de trabajos á sustituir la ' 
antigua sopa do los eoiiveiitos.» 
' iQwé tiene que ver la mala udiniíiistra- ' 
eit/m eóé lo» obrerosf ; 

Ataque á aquella, p<«o dejcsts ¡i esloM, i 
(Hi« liívvto trabajo tienen. 

Iji los nrs<^uiles habrá algunos obreros 
aiiciimos que consumieron su vida en los [ 
talleres; paro eso no puede darles viso de ' 
casas do bcnolicencia. | 

Y ei snpvindr «nos cuautos jOmnles que,_ i 
después de todo, no cftuwriaS» ol «télebiej | 

ahorro, del consabido chocolate, en nada 
niejorari¡'iii la situ;¡eióu del p.iín. 

Kstn es HÍ al decr<'tar la siijiicsión de esos 
pobres oliierOiS, no so ievuiiíaba. '\y.\ Pu-
bücidiid» tachando al Ministro (pie lo liicie-
iM lie inis-erable y dejia;jiii(lecid«. 

Ño lililí caso-i. 

tFl Correo Español» pido (pie so unan 
todos los espafioles bajo la bandera d<> Dios, 
Patria y J5ey. 

¡>raja(lei«.l 

Xo so unirían para Irá coj'er monedas 
de cinco duros y (piieres que se unan pata 
eso. 

Dice «El PjSpañoU que eu manos de los 
gobiernos españoles se ha deshecho todo; 
i'oloiiias, presupuestos, libertad y decoro, 

Xo olvido el (.'wlegu que en esos gobier­
nos lia sido ministro su patrono Oainazo. 

I'u despaclio del gcnovalísinio inglés en 
el África del Sur dice que los boer han te­
nido d<>!'d.! el día 7 ciento sesenta y cinco 
Viajas. 

Esos Iwers senín imapciniirio». 
¡Sino deben quedar! 

I 

mKáini-kitn^nm-mím 

(Piam'tíSSiS) 
MONOLOiU) DK UNPiCLIsrA 

Este es el S[>i>r de ,i;:Ht(i, 
Esto es lo (pie causa asombro 
á las mujeres bonitas 
y ni inundo, de i'olo á Polo: 
¡ver \in niuchacho elegante 
vestido de traje corto! 

—Mii rellero al pantalón, 
no al traje do matar toros 
que nñim esos hombres cursis 
y Haliieiicos y. . . horrorosos, 
¡vaya, que yo no transijo 
con la atfeión ¡i los toros, 
qae il más de no ser liigl(>sa. 
iiioiht que hoy nos itrii-n ¡i tinlos, 
es tieÁHa do iiopiihuho 
y salvaje y'íle nml tono! 
eoiíio dijo, no lecnerdo 
si Gliíslóu (I San 'l'eodoro. 
El tnije,¡quedistii)g,uii„, 
y que elegante, y ,,„„ t„j„! 
comprendo que las muchachas 
so Î MvmOWMi de nofíotros, 
al vernos íiyi.eú^yaiites, 
con el calzadito corto 

y la blusa muy ceñid i 
coronada con el gorro 
(¡lie lauíbi.Mi hace, sriliicudo 
llevarlo ((in cii rio tono 
])icaresco: por (jeinplo 
conioyo, torcidü un jioco, 
(piedice el.lid al (pie entiende 
(loH dedos de ponersn gorros, 
(pie soy un calavtuilla 
de esos á (piioii l'aman Idcox. 
felicidad do solteras, 
cizaña (hí niatrinioiiios, 
y comprendo, ya lo oreo, 
más (pie comprendo, conozco 
(pie hay casadas que distingueii, 
y ne fl-chonAv< nosotros 
al vernos sobre estas ruedas 
correr, raudos cual Kolo, 
—que según creo os el viento-
la pista del ve'odi'onio 

Dijo; .V dándole A tos pe^hiles 
con un ímpetu awmibioso, 
se nlejiide doade estaba, 
daspi^rtaudo de »u insomnio. 
Y no pude escuchar más 
q»ie esta parte del monólogo. 

Avtíiiiya 
.^j-'irniiilt iriiTnilii)trr-»i»r»ii«if i T W M — M m M É » — M t M i » 

LA GUERRA 
HISPANOAMKRIOANA 

1) jo f I piiiitii lie vislii lié li(!o 
J'(U' unaestraña y singular coincidencia, 

en estos momentos de amargo rocnerdo pa­
ra tiKlos los que servimos en tft'Mafina, y ] 
especialmente para los que hace tr(*« años 
formábamos parte de his dotaciones de los 
buques de nuestras escuadras infortunadas, 
he r(!cibido un hermoso libi-o que, en mi 
concepto, tiene nna importancia extraordi­
naria, por hallarse esclusivaniente consa­
grado á niuilizar uno de los aspectos más 
iiiteresantos di» nuestra desdichada gueira 
e/>ii la poderosa liepública norteaniericaim. 

EscritM'es distinguidos ile ttnhis his paí-
,Hes han dedicado á est<í asunto las luce» do 
su entendimiento, y los empeños de su vo­
luntad, y annipie no les ha «ido á todos 
igiudmeiitc propicia, la fortuna, es indinla-
ble que la biogrtitni de, la ginnra se eiiriquc-
ee i>oco ú poco, y andando el tiempo Itega-
rá uu día en que cuente con lo» elouioutos 
necesarios para que pueda escribirse la his­
toria completa, verídica y razonada. 

Hastji ahora, ni el capitán do tiavío Ma-
han, en sus interesantes cartas publicadas 
en el 7Í»I(?»; ni el lilirode Mr. CU. Morris, 
'llic Amc.n'ffíii \\'(ir leifh Sitaiii, escrito con 
más pasión (pie couocimii^nto; ni el fhnui-
aflhf Spaiii, de Mr. Tí, AV. Wil«»u, exprv. 
sámente esi-rito para enviílvév ei» JIUA'CB de 
iih-ienso los dorados altaros de alguna nue­
va y venturosa deidad; ni el .4IM(ÍIÍ Baport 
(Uíl departami'iito de Marina americano del 
año 1S98: voluminosa recojiilaeióu do docti-
nientos oficiales; ni el libro titulado Onti're 
Hispnno Amerkdihe, del escritor franeé» 
monsieur Ch. Cride, en el ciiál traza, á 
grandes rasgos, los hechos más salient»* A» 
la pasada canipafln; ni el estudio concien­
zudo y serio de la guerra hecho por h] to-
rouel sir J . Clarko en ol Braswy de 1899;: 
ni los artículos que Bonaini(Kt esiM'ibió e«-í* 
Rei-Mu MariUma, olvidándose de une no. 
son los cseritxti'es italianos los que d«bei» 
juzgar con ninyor M'veridad las deadiclta^ 
de las Marinas ajenas cuando son ta» gnui-
d*!S y tan uuirersalniente eonocidaS 1 M Hu­
yas propia**: ni siquiera mi antiguo coman­
dante de la «•Saiitilns» y queridísimo ami­
go D. Víctor (kmens, en iHi Egeuaáraútt 
almirante ('ervtra, obra con t in ta jugtiíiai y 
tan generalmente alnlwda, han he»ho otra 
cosa que esrudinr el jirobleina bajo h\ pan­
to de vista político, marítimo ó uiiUtajr<{ne 
les era propio y que más direetamen*» les 
interesaba ó queinás en aniionía se h«JUa-
liíi con sus a liciones, aptitudes ó prop<^. 
sitos, 

, Ofrece, sin embargo, esta, como todks 
las guenras, ])unto8 de vista importanrtisi-
nios (jue á tmlos interesau igiilUmeute, y 

•1}im eso nooVistnute, somos Tos ni¿«lico»nn-
litares los que estamos llamados á estudiar­
los de un modo especial, Teconeentjn^mlo en 
ellos t(Hla nuestra atención y examiuándo-
los con el más proffindo y nvivor dotoni-
miento. 

No quiero decir con esto que el militar ó 
al marino inspire poco interés lo quese ro -
fiera á la salud ó á la vida del marinero li 
del soldado. Todos saben muy bien que hoy 
lo mismo que en tieniiw» de Koma, el fHe-
lor hombre es el primer elemento de toda 
campaña, y que no liay luelrn |»osibt« ni em­
presa «pie llegue ú t4'»rmiiio felíü cnanáo 
los alegres eampantentos Se convierten en 
tristes hospitales y las eseuiulras más pode­
rosas se convierten en tiotantes hizaviitos 
de apestados. El guerrero devorado por hv 
fiebre ó aniquilado por el veneno d« ciwil-
quiera otra onfoi-medad no tiene brio» pnm 
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dos voces en oksá'dé titi 'súifKO'«omdil; lüTo wentí^, 
pues, positivaiflénte hinéÜTf placer etí pseear con 
¿que los dos compafieros, qii« etíWonttaba oinoo ó 
seis veces al din, jr á les cüaíeíieitreíshaba todas «Mas 
ik mano; uo habla venido al''i)a8-t) pai'a semejante 

Hubiera querido acercttíse á\ ayodsnt ' f t 'deoampo 
con el cuál Ortujbíara el Süludo, y a l te rbar con Nqae 
líos caballeros, no para qtie los éapitünes Objogf, 
SiJÚlíkof, oi teniente PaSchtezKi^ y oli^dS le ^iteran 
obn ¿'.íósen cotiViQ'Sauión, 9Íñ6 iieO<?HIa«Éiom« porque 
eran per íonas ajiíradubles, al <iori ii^nte dé las noti­
cias, y qa8 ' le1i«brl»n referido algo ncevo . ¿Por qné 
tiene lu l iaoKikhaÜof y no 9ff decide ft abordarlos? 
<r̂ É8 qile se prcgurtia o n inquietud lo qne liarA si 

" e i o s s ' f t o n s n'ó le tfWnelvun elsaladr» «icontlutian 
' cha i l sndo entré si, hacletido Cortil (jue uo le han vis-
" t o y 81 se aíéjÁift dí-Jftndolé solo entile los ari»Mcra-
'íait £JH' pínlabra iii'i»tócrüta, en 'sentido de grupo es-

cb^iiib; 'entri 's^t-ado del m^obtón, perteneciente á 
oaáí'i^aiéroiaáe ha adqtÜridotiÁdoImoa algún ti«in-
po ent re nisotvcn», e'ti Rusi t—dondo uo debieía ha­
ber echado raices, á lo qtté pafe<ie~tfXt)?Aíordinaria 
popular idad, penetrátido eti todtiir las oápas sooiales 
'toSiínáa ia y anidad «blidrÉfrkri ¿Y dOndé no «e in-

^ njtf^iáú'i»M^Ú^khU%él\kBthf ta todaí piarte», enr 
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tre ios empleados, los oomeroiantes, los furrieles, 
ofloialeí; en Saratof, en Matnadisch, en Venitsy, en 
>ina p (labra, doquiera qué haya hombres. Ahora 
bieu: oíiiuoen la ciudad sitiada de Sjbasiypol hay 
también rauohísiina ranidadj lo cual quiere decir 
que los arintóci'atas están en gran número, por más 
que la muerte se cierna constantemente sobre las c«-
be!f.as de todos, aristóoratas é no. 

Para ol capitán dbjogofr el capitán de segunda, 
Mlkhailut, es un aristócrata, para bi capitán de se­
gunda, Mikfaailof, el ayudante de campa Kaluguin 
serA aa aríttócrata, porque es tal ayudante de oain: 
pn y se teata con tal otro ayudante; en fin, para Ka­
luguin, el conde Nordof «'»"* «» aristócrata, porque 
es el ayudante del emperador. 

jVanidad, vanidad, y solo vanidadl iUaataJanto 
al ataád y entre gentes prontas a morir por ana idea 
eljstadal ¿No serAla í«nH**l ®' " s g j uarapterlsti-
00, la «ifermedad quedis'iníftio al «iglo aotual? ¿Por 
qoéao secoBo&ia on otro ti4Wpo esta ilebilidsd, más 
da lo que eran cmouidoa el cólera ó U» virueiaVí' 
¿Por qa6 no existen eu auestro» dias athi que tres 
elASM do hombres: anos que aoeptan la vanidad como 
un hooho existente necesario, y por üonsecuencia 
JaslO) y qu». se sometan á ¿I libremente^ otros que 
U ooailderao ?omo nn elemento uef<»ílo, pero impí-

preganti) tltnidaiqeDte Milcbailof, mirando ano tras 
otro á Kaluguin y Oaltzin. 

Nadie le oontest(3; el Principe hizo un ligero IQO* 
bln, y dirigiendo una mirada p r encima d« la gorra 
de Uil(halof. 

—¡Qui boniti inttcI|aohal~dijo trfia ano» mina* 
tos de sileuüio—-allá abajo, con el pallunlo ooJoi:a< 
do.—¿La conoce y., oapitAn? . ^ . ,^^ ¡.i.i v 

—Es hija de un marineroj rív«Jon»(J,Ílnil casa — 
respondió este. ^̂  , , 

—Vamos á verla mía d» ooroa. 
y el pilnolpe Galtíln se cogió del brazo: pór^jo 

lado á kalngiíl^por el otro al oapitáá do »0wÍ^», 
persnscildo de qué porpooión'ába á ií'ste, ai'^iprooedér 
asi, viva sátísfaoción Y no se engañaba. Mikhallof 
era supertioloeo, y k sus ojos, gran pecado ocuparse 
de mujeres antes de entrar en fuego;.poro aquel día 
selhsecliódolibettitio. Ni Kslúguin ¿i Gáltiln se 
dejaron enRafui-; ¡a joven del pafiuí'lo dô  pótfir Se 
8 rprendiii mucho, jittes más"de ühá vefc Ifabfa bii» 
servado que el oiipitAn so pOniî  ¿olo'rado ^1 pk%Ír 
ante su ventana. 

Prsskinin iba de ras de los otros y daba oéti el 
codo al Principé baeiendo toda stî -rte da o'oaiebta-
riosen francés, pero como el estrecho Óall«J6li, d'¿ 
árboles no les permitía marchar iot onatra d# ftwfl' 


